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^e interés local 

Co$ pmupuestes del bloque 
*La Tierra» y los residuos del 

bloque que aún corean y propalan Ips 
Durdts maquinaciones de su órgano, 
vienen sosteniendo que el reparti
miento vecinal propuesto, es el r*-
curso con que se sustituye el ingreso 
'''unicipai por el impuesto de consu-
'''ot, suprimido en e! proyecto de 
Presupuestos. 

Se quiere dar á entender con esto 
Que 'a supresión de ese ingreso y de 
la tarifa adicional, es lo que única
mente produce el déficit; y esto es 
Una superchería que no puede pasar-

El' ingreso líquido por esos doi 
conceptos, viene siendo sinlvariación, 
por estar arrendado, 585.558 pese
ras. Y sin embarg» se fija al produc
to del repartinniento vecinal la sum J 
de 1.246.703'48 pesetas. La diferen 
cia-unas 660.000 pesetas-es el 
verdadero déficit del presupuesto 
b'oquista, cuyo déficit supera a! de 
•nteriores presupuestos. 

No ha logrado al bloque; según 
*»te resultado, ninguno de sus dos 
•ttrpefios más principales, en el or-
•Jen económico. Ni ha realizado eco
nomías como prometió, en cuan-e 
to su presupuesto tiene un aumento 
de gastos ie más de 400 000 pese
tas sobre el anterior, ni ha suprimido, 
«ino que ha aumentado, el déficit ini
cial. 

Pero su mayor torpeza y su más 
Cande fracaso, no están en que 
sub«ist« el déficit, porque éste sa 
bemos todos que es inevitable desde 
)*>peFtttpbación qB* introdujo «n las 
Haciendas Municipales, sin benefi 
cios para el consumidor, 'a supresión 
•íe los derechos de consumos á las 
harinas, trigos y vinos, 

9u mayor torpeza y su más gran
de fracaso están en la monstuuosa 
dicción con que cubreiel'déficit. 
_ Los jwesupuestoSfanteriores con 

í'gnaban, como ingresos, e! producto 
áe la venta de terrenos del Munici 
P'o, E! fundamento de la consigna
ción era real. Los terrenos sobrantes 
de los caminos de La Palma y de 
Lorca, los solares de las ca'les del 
Teatro y de Jara y, especialmente,los 
terrenos del muelle, no soii una inven
ción, existen y est^n en situación 
de venta. Y el valor que á todo ese 

conjunto de bienes patrimoniales se 
asignaba en los presupuestos, era 
notoriamente inferior al que efecti
vamente tienen. Además estaban 
iniciadas, para el mejor resultado de 
su enagenación, gestiones que deben 
tener en los libros de actas sus ante 
cedentes. Por todo esto, aquellas con 
signaciones eran enteramente 'egíti-
mas, aunque dependientes, como a 
mayor parte de las calculadas en to
dos los presupuestos, de los resulta
dos de las gestiones que prepararan 
y procurasen su efectividad. 

Sin embargo, el bloque y «La Tie-
rra> abusaron de un tópico forjado 
en esto, para acusar á los administra 
dores anteriores de saldar el presu
puesto por un procedimiento torcido, 
con una torpe ficción. 

¿Qué diremos ahora todos los car
tageneros que en estas cuestiones 
nos fijamos, frente al reparto vecinal 
en el que quiere esconderse esef ma
yor défiícit de 400.000, pesetas que 
les ha resultado á los bloquistas, aun 
despuis de cubrir lo 'suprimido por 
consumos? 

Con decir, que ünieainente su in
superable ignorancia puede defen
derlos de la enorme torpeza que su
pone, considerado en todos los as
pectos, el empleo del repartimiento 
vecina!, está juzgada toda su obra 
administrativa que ya tenía prece
dentes de análogo calibre. 

El reparto vecinal no puede utili» 
zarse iega'mente en ese presupuesto, 
donde no se denan los márgenes au
torizados de otros recursos, que han 
de aplicarse con prioridad «1 reparto. 

Y sobre esta enormidad, está la 
más imperdonabie,la de hacer recaer, 
mediante el reparto vecinal, toda !a 
pesadumbre del ingreso de consumos 
suprimido, sobre las clases más mo
destas de la sociedad, y más princi
palmente, sobre los jornaleros. 

¡Buen triunfo ha logrado el blo
que! 

Ya suponemos ̂ e á estas horas 
se habrán dado cuenta los hacendis
tas del bloque, de su grande y grave 
error,ó de que la grosera frición está 
descubierta, si es que se arriesga
ron áese disparate en «n ensayo ds 
habHB^d campestre. 

Pero aun seguirán queriendo em
baucar á los ignorantes, haciendo 
pasar por economías ¡as reduccio 
nes desordenadas de sueldos, que 
en conjunto resultan ridiculas y solo 
se han realizado para servir aquella 
norma de la Convención bloquista, 
que manda echar carne d la fiera 
de cmndo en cuando. 

Les colotes de tu caí a 
qué li«raio8«i, qué transparentes! 
Oíos beadiga tus coiorcs 
y al drogiieio qu« los vís'de. 

Me has *iigañ:ido una vez 
y me engaiarás mil Tecas; 
no has de ser tú una excepción 
•atre tedas las mulares. 

No sueñes iintici en voz alta, 
mira que i naiia le impocta ' 
lo qu« hiciste dt muchacha. 

Que el cura que te confiesî  
ílioe que el besar es mslo?... 
Díte que si él lo probara 
teélrk o contrario. 

«Guando quise, no quisiste, 
ahora que quieres, no quiero»; 
á ver ai hay alguien que niegue 
q<it estamos en desacuerdo. 

José Martínez Andrés. 
Murcia-1910. 

flRTICUüTOS 
El B'oquees un mal copista 
Antigukmeute se nivelabaa los pre-

snpuestos diciendo, según él: «¿faltaa 
quioientas mil pesetas para nireiarlo? 
pnes se pone una partida que diga: 
«por venta de unos terrenos en ia 
Chií>a .. quinientas mil pesetas» y dé-
ficil salvado. 

Y él copia lo que criticaba y dice: 
«¿me fa tan naos centenares de miles 
de pesetas para saldar mi presnpaes-
toT, pwes pongo una partida que diga: 
«Por repartimiento vecinal pesetas 
1.246 703 48» y el que sfei listo qno 
averigüe si os verdad. 

{Cbancbaüetos! 

Según «La Tierra», que según se di
ce es ei órgano dei Bloque, atitij![ua-
mento se pagaban los gastos de la* 
eleccioDes do Diputados á Cortes, de 
los fondos manlcipales. 

iOjalá kubiosea beguido tan bueaas 
costumlires en las últimas eieeeioues! 

¿No es Tirdud O. Isidoro? 

Ds) futuro presupuesto: 
cMk4icameDtoB á la beoeficencia 

domiciliaria... 23.500 pesólas»; osto pa
ra ei porvenir. 

<Saministro de medieamootos á la 
toeueñcencia domieitiaria... 44.265'48 
pesetas»;|e8to para ol pasado. 

¡Buso pellizco bos ¡levamos dei pa
sado y nos ilevaremo» dei porvenir, 
para pasare! presente! 

Sea enhorabuena, D. AlfonsoA., su
ministrador de medicamentos á !a be
neficencia domiciliaria. 

I Y,., buen provechito! 

ED e¡ nuevo presupuesto figura ana 
partida... serrana. 

Dice así: 
«Para uu aparato Marot... 8.500 pe

setas.» 
¿Y qué es •so?Puos un aparato pa

ra ¡matar ratas! 
¿Tantas hay en el Ayuntamiento? 
jComo no hayan procreado ¡os del 

Bloque! 
* * 

Y que ese aparato de coste insigni-' 
ficante (8 500 pesetas nuda más), no 
es más que un mata-iatas, !o saben 
todos los médicos. 

Y lo sabe ia Junta de Sanidad. 
Y por aso no ie hau preguntado so 

opinión, ífatáadose de conaprar un 
aparato desinfector. 

Pero no lo saben !os boticarios. 
Y por eso la plancha. 
¡Zapatero, i tus zapatos! 

A la cusa de Misericordia le supri
man 46.000 pesetas en el bonito pre
supuesto que ha confeccionado el 
Bloque. 

[lyiisericordiosos! 

¿Tiene usted os presupuestos dei 
B'.oque? 

No señor; pero tengo las «Irrigacio
nes» de Carrióo. 

Ks igual: icomo lo que deseo es re-
irme! 

Vamos é cuentas. 
Ei Bloque suprime los cooftumos. 
Y quita por tanto la partida de* 

585 558.42 ptas. que por ingresos de 
consumos figuraba en el presupues
to aelnal 

Y en sustiíación de efa partida, que 
no liega á 600.000 pías, pone otra, que 
dice: 

«Repartimiento vecinal 1.246.703 48 
ptas» 

Y que como ven los lectores es 
mis del doble de la que suprimen. 

¡Así, así se hacen economíasl 
¡Y se dobla al aontribayeate! 

Telegrafían a! A B. C. que oa Al
hucemas se lia sentido un t||píii>lor 
de tierra que ha durado diez minutos. 

No nos estrafia que hayanj^ojldado 
para contarlo. 

Aquí estamea siotieodo na temblor 
bloquista (q«o es macho p^M) hace 
once Oleses. 

¡Y tan í. escos! 

* • 
«La redacción de E L Eco torre de 

murfli y oro, con sus liberales nue
vos.. » 

Mire, D.* Opinión: vamos á formar 
muy mala opinión de V. si sigue po
niendo moles. 

En E L Eco no hay liberales, ui 
conservadores, ni republicauOi. 

En E L Eco, como periódico, todos 
son independientes y dicen y hacen' 
lo que quieren, sin carácter político 
alguno. 

¿Estamos? 
Pues y . que !o sabe, Sra. Opinión, 

no falte ai octavo mandamiento. 

•** 
Yesoque le • >radeeemos lo de to

rre de marfil y oro. 
Es cursi, pero bonito. 
Ya nos han pedido reiaciones varias 

jóvenes en estado de merecer. 
Y nosotros encastillados en la torre 

de marfil y oro, nos hacemos ¡os des
deñosos. 

¡Que penea! 

* • 
Pero ao le perdonamos á «La Opi

nión» el que diga que en este castillo 
roquero de E L ECO ondea ia raisriia 
insignia que en «La Tierra». 

¡Que vamos á tener un disgusto 
«Opinién» de mis pecados! 

El pendón sólo ondea en «L« Tie
rra». 

¡No vaie confundir! 

ún el i 
Msdrid 22 9 m 

En el banco Hispano americano se 
reunieron unas cuarenta personalida
des interesadas en el impuesto minero. 

Después de amplia discusióii se 
acordó gestionar de Coblán que se 
modifique la tribulación de las minas 
de forma que en vez de pagar el fres 
por ciento de impuesto el mineral á 1» 
sslida á ¡a boca de la miní, se cobre 
par toncada exportada, aunque ei 
tributo sea tasyor. 
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Cartas áFabio 
XXIII 

¿Tese ha pasado la rabieta produ
cida por mi carta de ayer? ¿No?; pues 
agaiotate, eomo nosotros los anti-
bloquístas aguantamos pacientemea-
ta las impertinencias del Bloque. 

Hoy no te voy i habiar msi de éste; 
hoy dedicaré mi earta, como te pro
metí, á hablarle de la pretendida 
reorgaoizaeién del partido ibera!. 

Los liberales de Cattageos están 
como ei rubí dei poeta, «partidos por 
gala en dos... mi!»; Jeíss á porrillo, 
grupos á granel y discordias, r e o c -
lias y desavenencia» A todas l«s ho
ras del día y de la noche. Así se i le
van mucho tiempo y on puñado de 
valientes, se han atrevido á hacer un 
Üiimamienio á todoa los iiberiies, pa
ra que cese ese estado de cosas y ven
gan, raediaate mutuas concesioaes, á 
un arreglo, del que salga potente y 
vigoroso, un partido liberal único, 
que preste á Cartagena servicios ina
preciables y que iofluya en la vida 
política y administrativa de esta ciu
dad. 

Esta plausible iniciativa, tomada 
por los amigos que bajo ia dirección 
de don Enrique Martínez Muñoz, os
tentan la representación de ios anti
guos canaiejistas, ha sido aplaudida 
por todos los amantes del orden y por 
todos ios que deseamos ei bien de este 
pueblo; só o ha sido acerbaineate cri 
ticada por tus amigos y eorreligiona-
rios, por lo» de! Bloque; y «La Tierra» 
ha lanzado sus ironíits trasnochadas, 
sus comentos gedeónicos y sus insi
diosas parrafadas sobre íosqua vahea 
temente trabajan por conseguir una 
cosa tan loabla y digna de encomio, 
como ia fusión de tantos grupos y la 
creación de nn partido único. 

Y que la idea es buena, lo tienes es 
que «La Tierra» y el Bioqua la criti
can: el Bloque lieva un año actuaodo 
da Fiel contraste... a! revé^: ¿diee qae 
tal cosa es superior, magnífica y con
veniente?, pntts entiéndase que es in
ferior, pobre y püijaüiciai: ¿dice, pur 
ei contrario, que tui otra es ma^a, y 
desastrosa?, pues tradúzcase por bue 
nísima y beaeficioSA: no acierta nun
ca y sus críticas de abora, y sus de
seos de quitar importancia á ia obra 
emprendida por los jóvenes turcos, 
avalora el trabajo qae 58 toman esos 
buenos liberales y sancione ¡ahon
dad de la misión que hau empren
dido. 

¿Fracasarán? ¿Triunfarán? Eso no 
están fácil de predecir, y fo que pnr 
mi cargo trato mucho á los políticos 
de todos matices, no podría darte en 
firme mi opinión. Pero reflejando ¡a 
general, te diré, para (jue te alegres, 
que más fáci! es que fracasen en su 
hermosa tentativa, que e! que sagatí 
trionfantes. iPor qué? Porque todavía 
no está el horno para bollos y lo de la 
Jefatura está sin ventilar. 

«¡Mentira!, te oigo exclamar indig
nado: es Jefe es D. José García Vaso;» 
no te contradigo; él será e^ Jefe, eomo 
D. Bernabé Dávila es canónigo de !e 
eutedral de Máluga; honorario el uno 
y honorario el otro; pero Jefe sin par
tido e! Sr. García Vaso, y canónigo sin 
cabildo el Sr. Dávüa; así pueden exis-
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Ixcepsióa kecha dal escaso aiitaero de leales á 
quienes tratábamos bi»n y que nos eras complt-
tataente adietos, nos háíltbatnos etda vez más so
los y sin recursos. Nuestras violencias hftbían des 
poblado los alrededores del castillo. El terror 
agrsniabs ctda día más el desierto quo wos rodea
ba. Era preciso llegar hasta los confines de la lla
na rt, donde no tea ¡amos ya poder, y mi tío Lo
renzo, el más terrible de todos, fué herido en una 
ét estas excursiones. Era, pues, aee«sario busoar 
otros medios. Mi tío Juan los sugirió. Iríaaaos á 
las ferias y á los mefckdos de los wa-shlos dfcfra-
zindonos eomo pudiéramos yel'i eometerfamos 
sagscís robos y hábiles timos. De bandido nos 
•onvertíaaios «a rateros Además ayudaríamos 
á la gente más crinicsl de toda la comarca, y h 
asmbio de estos servicios poiárfamos escapar de 
la miseria. Asi &« hizo, y nuestro aborrecibla nom-
jbfe se iba envileciendo más y más. 

Yo Mbía flgurado ya «^ las últimas excursiones 
organizadas por mi abaelo. Tienen, ustedes, pues, 
delante á un fu>mbi8 que ha sido bftnfildo. Iste 
recuerdo no despierta en mí más remordimiento 
nue «1 de nn soldido q^e bi hecho Ja cAmpala ba
jo las órdenes de ws g^eraK Creía vivir toctevfa 
tQ la Edad Mfidif. La palabra ley oo tenia para mí 
B|Dtidq alguno. Sin «m|b|rgo los lesultadlfts é% 
n*iot^i|S.i^orlap me h^pli^ •omwWí^t vet^pen-

HsndkióB. Esto, unido al instintivo amor al pfli-
gro, ma ataba al castillo á p̂ «*f <•« r«pugtitraié ca
da v«z más aquella odiosa vida. 

Una Hoclie, después da una cena espléndida en 
la que había corrido á raudabs el vino, conversá
bamos alegremente. jDios soiameota sabe «n que 
términos y sobre qué cosas! Hacía un tiempo ho
rroroso, ia lluvia penetraba eo la sala por bs ven
tanas mal Cfrradas, el viento chocaba contra los 
viejos muros. Durante la comida se habían borlado 
todos de mi continencia para eon las mujeres, lo
mando por timidez mi natura] aspereza. Les con-
eontesté con un reto, apostando á que seria más 
atrevido que todos ellos juntos con la primera mu
jer que llegase á ia Roca Mauprat. Yo había bebi-
do mucho y mi imaginación, se inflamó con este 
desafío que fué aceptado entre grandes carcajadas. 
Un espantoso traeno retumbó en medio de aquella 
alegría infernal. 

De pronto se oyó un cuerno á lo lejos. Todo 
qued') en silencio después. Era la seflal de que se 
servían los Mauprat para reconocerse. El que lle
gaba era mi tío Lorenzo, qwe había estado ausentí^ 
durante todo el dfa. El cuerno sonó nuevamente 
anundando que habla cüdo presa. ,Mi tío Jdan, 
aglUtnde su tpanpjo de llaves, salió seguido dejos 
demis que icudíiin eon antorchas al encuentrQ del 

guo fusil por iiaa hermosa carabina que deseaba 
yo hacía mucho tiemp*); m-- dlerofi un traje nuevo 
y me admitieron á las c »midas en qu' sa /.ebía el 
bucs vino. La holgjiaza y la «̂ mbriagu Í me em
brutecieron más qu« mis anteriores cofferías de 
bandidaje. 

No obstante sque'ia tspí̂ cie da secuestro er» 
que me encontraba pri)diijo en mí amargas refle
xiones Llegué á jurarme que, si volvían á las an
dada» antes de Boai?terme, rao escaparía, afron
tando todas las persecuciones qne me aguardasen. 
Un extraño caso de amor propio me retenia en el 
castillo: Los campesinos andaban cada vez más 
deacontetitos y amfínazadores. Las idees ée. Inde 
pendenci» germinaban sorda y podarosamente ers-
tíe ellos. Nuestros servidores nos pedían din̂ r̂o > 
no se lo pedíamcs d; r. Recibimos dlstltitas inti
maciones para que pagásemos al Hftado los dere
chos del flaco, y rucsfros «creedores, utiiértdosc 
á los descontentos eampeíinos, nos amenazaban á 
cada momento. 

Vivíamos eonstantemeate sobre las armas, siem
pre en guardia, preparados contra cuí<lquier ataque 
Era necesario un golpe decisivo ó cotsformarse en 
abandonar el país. Los unos erat partidarios de 
est« liltimo recurso, mientras que loa otros obsti
nábanse en perecer bajo las ruinas del castillo, 
eellHoindo de cobardía toda idea de huida ó de 


